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El grito de furia asustó a más de
uno. Fuera de sí, como si estuviera
bajo los efectos de algún alucinóge-
no, salió el supuesto líder de la
barrabrava de Estudiantes de La
Plata: Omar Rubén Montero (38),
alias “El Morsa”. El conocido hincha
se había atrincherado en un edificio
de barrio Norte durante más de tres
horas y media. Con sus manos espo-
sadas y fuertemente custodiado por
cinco efectivos policiales, caminó
diez metros hasta llegar a un Peugeot
206. Antes de subir, gritó otra vez y
pidió después permiso para decir una
palabras: “Mili, te voy a cortar las pa-
tas”.

Fuentes policiales contaron que a
las 15.30 de ayer “El Morsa” y un
cómplice de 29 años entraron a robar
a un edificio de 8 y 39. Con un peda-
zo de hierro, amedrentaron a Orfelia
Buiati, una abuela de 73 años que vi-
ve en el departamento “B” del noveno
piso. Así consiguieron entrar y hacer-
se de distintos elementos de valor:
1.100 dólares, 3 mil pesos, alhajas y

lapiceras.
Voceros de la comisaría Segunda de

La Plata explicaron que, en medio del
robo, uno de los delincuentes llamó a
su cómplice por su apodo. Cuando
los malvivientes finalmente se fueron,
la víctima alertó del caso a la Policía.
Ante la firme sospecha de  que  los au-
tores pudieran estar ocultos en algún
departamento, los efectivos decidie-
ron inspeccionar el edificio. Pero al
llegar al octavo piso encontraron la

primer traba: los ocupantes les nega-
ron el ingreso.

En medio del operativo, la víctima
reconoció por su voz a uno de los au-
tores. El acusado se atrincheró junto a
su cómplice en el departamento de
éste, y puso condiciones para su en-
trega; entre ellas, la presencia de un
abogado. Poco antes de las 6 de la tar-
de, y cuando el edificio estaba bajo
una fuerte custodia policial, llegó
Walter Guisande, ex miembro de la
comisión directiva de Gimnasia. El le-
trado -según explicó en la puerta-
convenció a “El Morsa” de que lo me-
jor sería entregarse.

Finalmente, y cuando cerca de un

centenar de personas esperaba, ex-
pectante en la vereda, el desenlace,
los efectivos trasladaron a los
detenidos. “Paren, quiero hablar”,
pidió “El Morsa”. Antes de subir al
Peugeot 206, miró a las cámaras y
gritó: “Mili, te voy a cortar las pa-
tas”. “Dale morsita, subí”, le rogó
el jefe de la Segunda. El Morsa su-
bió.

Entró a robar junto a un cómplice a un departamento de 8 y 39. Amenazó a una jubilada con un pedazo de hierro,
se llevó joyas, lapiceras y dinero. Como no consiguió salir a tiempo, decidió esconderse en la propiedad de
un conocido. Pero efectivos policiales lo descubrieron. Pidió condiciones para entregarse. Quedó detenido

La sorpresa de los efectivos que
rodeaban el edificio fue grande
cuando desde el octavo piso
comenzaron a caer joyas y 
costosas lapiceras. Así, los autores
descartaron parte del botín. 
Lo que no arrojaron fueron los
cerca de 6 mil pesos robados.    

El supuesto líder de la
barra de Estudiantes se
atrincheró en un edificio

El caso se inició a las 
15.30 y terminó a las 19, 

cuando los efectivos 
trasladaron a Rubén 
“El Morsa” Montero

En poder del cómplice 
del Morsa, los efectivos
se incautaron del dinero 
que le habían robado 
a Orfelia Buiati (73) 

Grito de guerra. “El Morsa” arengó a la gente y pidió permiso para hablar: “Mili, te voy a cortar las patas”, dijo

TRES HORAS Y MEDIA DE TENSION EN BARRIO NORTE

Regalo del cielo: cómo
descartaron el botín

El domingo 27 de marzo de
2005 tomó estado público la feroz
disputa por el liderazgo de la barra
de Estudiantes de La Plata. Con el
torso desnudo y una bermuda
blanca, Omar Rubén Montero
(38) enfrentó en la tribuna visi-
tante de Banfield a un grupo de ba-
rras que respondían a la vieja con-
ducción. Ese día, “El Morsa” ganó
fama y su primer batalla conocida,
a pesar de que durmió en los cala-
bozos de una comisaría de Ban-
field. Desde entonces, no paró de
acumular escándalos.

El 7 de agosto de 2005 estuvo
involucrado en un confuso episo-
dio ocurrido en inmediaciones al
country club de City Bell. Montero
estaba en una moto junto a otro
barra, Guillermo “Charo” De la
Canal (33), cuando alguien les
disparó desde un auto en mo-
vimiento. “El Morsa” resultó ileso
pero “Charo” terminó con un dis-
paro en el abdomen. 

Otro capítulo de la feroz interna
tuvo lugar en un andén de la esta-
ción de trenes de La Plata, en me-
dio de una multitudinaria movili-
zación a Quilmes. Fue el 3 de fe-
brero pasado, cuando el ex líder
de la barra, Omar “El Hache”
Alonso recibió un balazo en la zo-
na abodominal con una pistola 9
milímetros. Inicialmente el ataque
fue atribuido al sector que respon-
de a Montero, pero los investigado-
res jamás pudieron reunir elemen-
tos suficientes como para lograr la
identificación de los agresores.

El 1º de mayo, De la Canal -

aquel barra que había sido baleado
cerca del country de City Bell- fue
asesinado en la puerta de su casa de
“El Dique”. El ataque también fue
vinculado a la interna en la con-
ducción de la barra. En aquella
oportunidad, fuentes policiales re-
conocieron que entre los sospecho-
sos figuraba Montero -algo que
nunca pudo comprobarse- con
quien la víctima se había distan-
ciado por cuestiones ligadas a la ba-
rra. Desde entonces, Montero prefi-
rió alejarse de las canchas, donde
era común verlo con una campera
de cuero y un handy con el que
permanentemente se comunicaba
con sus pares. A un mes del cri-
men de De la Canal, “El Morsa”
reapareció en público, aunque
esta vez en un hecho que nada tie-
ne que ver con la hinchada de Es-
tudiantes.

Romántico. También tiró besos 

El Morsa: perfil de un barra
con antecedentes violentos
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